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Este artículo ofrece un análisis de la lección de amor de Pan, incluida en
el Epilio de Béroe, uno de los episodios más brillantes de las Dionisíacas de
Nono de Panópolis, abordando también varios textos didácticos anteriores de
contenidos similares.

This paper offers an analysis of Pan's lesson of love, included in the Epy-
ilion of Beroe, one of the most brilliant episodes in the Dionysiaca of Nonnus
of Panopolis, also dealing with several previous didactic texts with similar con-
tents.

1. Nono de Panópolis (siglo V d.C.) inserta en las Dionisíacas, la extensa epo-
peya imperial sobre la vida y la divinización de Dioniso, numerosos y variados epi-
lios l . Entre ellos destaca por su depurada técnica compositiva y por su riqueza
mítica el Epilio de Béroe (cantos 41, 42 y 43), en el que se incluían los consejos
amorosos con los que el dios Pan pretendía instruir a Dioniso, por entonces un

1 Para el texto griego de Nono de Panópolis, presentado con unas ligeras variantes, cf. W. H. D.
Rouse, Nonnos. Dionysiaca III (Cambridge [Massachusetts]-London) 1984 [1940]) 240-247 y R. Key-
dell, Nonni Panopolitani Dionysiaca H (Berlin 1959) 344-348.
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joven enamorado de la doncella Béroe, en el arte del amor (42.196-274) 2 . La inten-
ción de estas páginas es el estudio detallado de dicha lección de amor, abordando
también algunos precedentes literarios.

2. En el canto 41, inicio del episodio de Béroe, que comenzaba con una breve
invocación a las Musas Libaneides (o Libanesas) (vv. 10-13), se ofrecen dos leyen-
das sobre la Ninfa Béroe (o Amimone). Según la versión más antigua y más popu-
lar, Béroe era hija de Tetis y Océano (vv. 143-154) y, según la versión más recien-
te y, posiblemente, creada por el poeta imperial, era hija de Afrodita y el asirio
Adonis (vv. 155-427). En esta última versión mítica Afrodita, inquieta por el futu-
ro de Béroe, puesto que sobre otra hija suya, Harmonía, se había abatido la des-
gracia, consultó el oráculo de Harmonía -en este caso, la personificación de la
armonía universal y no la joven mencionada- y las tablillas proféticas y conoció
que la hija sobre cuyo destino se indagaba habría de dar su nombre a una ciudad
de leyes y de paz, la libanesa Berito. Para la protección de Béroe le pidió a su hijo
Eros (o Amor) que despertara el amor por la doncella en las almas de Dioniso y de
Posidón. En el canto 42 Eros (o Amor) cumplió el encargo amoroso con un solo
flechazo. Se apoderó de Dioniso una gran pasión y ante su desesperación desaso-
segada y su impotencia absoluta Pan, maestro de amores, le impartió una lección
galante.

El pasaje didáctico (42.196-274) comienza con una introducción clara y preci-
sa (vv. 196-204). Dioniso, cuando mucho después buscaba un dulce remedio para
su angustioso amor (Mil 81 [taa-reíxiiv yXukú 4)ápvtaKov eiç ' Acppo81-rriv), le
expuso al dios Pan con unas palabras apasionadas (Tlavl 8aGua-répvcp IlacPíris
¿yid[tovl in'AcI) -es preferible la lectura transmitida 00(1) a la correción propuesta
p.íkkav-) su necesidad acuciante (KurrpL8hr dypurrvov ¿fp, ávécpaivci,
avetyKriv), pidiéndole un consejo que lo librara de padecimiento tan grave (Kat
f3ouXilv ¿pécivev, áXE1TE1pav ' ENS-Rov). Ante el sufrimiento de Dioniso °cal
KailáTous BáKxoto Trupi Trvdovras Cticoímv) Pan, desgraciado también en el
amor -y es ésta una circunstancia relevante-, porque había sido rechazado por la
Ninfa Pitis (cf. 2.108) -dato recogido en el pasaje en el que una doncella persegui-
da por Pan advertía a una Hamadríade de los deseos de Apolo, recordando los
ejemplos respectivos de Pitis y de Dafne y añadiendo en lo que le atañía a Pan los
episodios de Siringe y de Eco-, convertida finalmente -otra vez en un paralelismo
claro con la historia desafortunada de Apolo y Dafne, metamorfoseada en laurel-
en un pino, el árbol sagrado del dios olímpico, sonrió (Iletv Kepóels 1 yaao-cr€)
y, compadecido (KcitTEKX.Ctotri 8 p.evourr)v / oix-rdpun, Suaépun-ct SucriplEpos),
le ofreció un consejo amoroso (el.Tr€ 6 PouXiiv / Kuup181-riv); y dicho consejo,
entendido de una manera tradicional y, a la vez, novedosa, supondría, al menos, un

2 Para un acercamiento a los epilios incluidos en las Dionisíacas y, especialmente, para un aná-
lisis somero del Epilio de Béroe, cf. G. D'Ippolito, Studi Nonniani. L'epillio nelle Dionisiache (Paler-
mo 1964) 110-114.
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pequeño alivio amoroso (ó)Jyriv 81 frapal(Paolv dxcv 'Epdmov) para quien
compartía igual penar (C1XXov 18(lw 4)Xex0évTa tiíç o-Trivetfipt cpap¿Tpris-). A
continuación, se desarrolla la lección de amor (vv. 205-273), plena de motivos tra-
dicionales, pero cuyo desarrollo muestra un tratamiento bastante original. En los
preliminares (vv. 205-208) las palabras de Pan insistían en las semejanzas de las
circunstancias de Dioniso y de las suyas propias (lu ya Traeldw, ySIXE Báxxe, TECts-
45K-retpa u_Epluwas.): si ambos eran partícipes de un mismo sufrimiento, Pan dese-
aba saber cómo -es decir, "de dónde" (TróOev)- se había apoderado de Dioniso tal
pasión (Kal a TróElev vlicrlaev "Ems. Opaaús;); serían, si ello era lícito y no
conllevaba soberbia (El Oépis. ElTrEiv), los dos protagonistas víctimas propicias
de las flechas de Eros (o Amor) (Els ¿p.1 ¡cal átóvlicrov "Eptos. ¿Kévoiac
cPapéTpriv). Y Pan procedió a exponer la multiforme índole de la pasión engañosa
(áXXa Tróelou 8oXioto TrokúTparrov í-'10os. ¿vill5w) a modo de estrategia galante (vv.
209-271). Por un lado (vv. 209-216a), se hace una valoración general sobre la
mujer y el amor. Toda mujer desea apasionadamente más que el hombre (Tretaa
yvv-i) TroUei TrXéov Ctv¿pos), sólo el pudor reprime y oculta su locura de amor
(ctl8oplvti 81 / KEí)OEL KbTp0V " EpW1-09 ¿poitictvéoucra Kat <ATO y sufre
mucho más (Kal p.oyén MAI) IlaXXOV), porque el amor abrasa en mayor medida
cuando se padece en secreto (¿Trel crulvefipes. 'EpoST6w / Ocp[ióTepot yeyáa-
aLV, 8TE KOITTOUGL yUVCCÉKES' / h i8k1UX0V Trpcurt8EGGI Treirapp.évov ióv

' Epáru)v) y sólo el comentario de la pasión alivia el fuego enamorado (Kat yáp 8T'
áXXTIXTjat Tróeow ¿VéTTOUCTIV / X1J011TóVOL$ óápotatv inTOKMITTOIJO1

ii.Ept[was / Kurrpi8Eas. ). Y, por otro lado (vv. 216b-271), se ofrecen los esperados
consejos (ab 6, BáKxe). Unos son consejos básicos, engañosos y múltiples, (vv.
216b-232): el primero, con un rubor engañoso de fingido pudor (TeCw óxeTriyew

'EpcIrmv / LLnXíç púlrula cPépuw áTraTñXtov al8oDs) y una mirada pruden-
te y seria (da aaoggpovéovaav Ixwv áyaao--rov órrcom'iv) colocarse cerca de
Béroe como si fuera obra del azar (Ws. áénw Bepóris o-xe8óv Yo-Tao-o); el segun-
do, arrojando las redes (Kal Xíva TráXXow) con engañosa admiración mirar a la
rosada joven (0a4taT1 1.11v 80)4) po6oci8éa 8épKeo Koúpiv) junto con el elo-
gio de su belleza (KáXXos. ¿TraivOas.), superior a Hera -con gestos claros y signi-
ficativos (rrEwrau.évrj 81 kéTurrov &kiffi. x¿Ipl TraTálas) mostrar una fingi-
da admiración con un prudente silencio (zliev8aXéov aéo OápBos . ¿xécl)povl
8€1nue o-Lyfj) (vv. 222-223 -no es necesario alterar el lugar de estos versos,
situándolos tras el verso 232-)-, las Gracias, Ártemis y Atenea y más rotunda que
Afrodita (Kat Beparr áyópeue cktavoTépriv ' ActpoSíTris): así, la joven, ilusio-
nada, apreciará más que la felicidad del oro el halago de su hermosura, superior al
resto de sus amigas; y el tercero, seducir a la jovencita con un significativo silen-
cio (Trape¿vuojv 8' ¿s. ZpoiTa votiovt eayE attoTrf3) con los guiños de los pár-
pados (invuu.évcov BXectdpuw ávTárria vcúpaTa Trép.Trwv) (v. 232) -no sería
desacertado recuperar eaúpára, la sugestiva lectura transmitida, en lugar de veú-
uaTa, corrección lógica propuesta por el contexto-. Y otros son consejos infalibles
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(vv. 233-271): no dejarse dominar por el miedo (aXXa cigfflog pfU1rE1 CTE craó-
Çbpovog ¿yyD01 KoDp-ris), cuando no hay razón (eirré-, TI 0.01 Oélel 4a 'gap-
eévog;), porque la joven no porta ni lanza ni dardo -se soslayaba así la presenta-
ción evidente de Béroe como cazadora, perspectiva que nunca se había perdido en
la presentación de Nicea-, sino que sus únicas armas son sus ojos y sus mejillas:
una mujer no desea como prendas de amor (Uva 81 ocio rróeolo, Tefis Ke1p.11-
Xla vD[t(Pris) ni la piedra india ni las perlas, como creen los locos amantes de las
mujeres (ata yuvatp.av¿ov-rt Trae' Oé[its . ), sino que prefiere al propio amado y
su belleza al oro (ás Ha4Nlv yáp / djtyblérrelg Teóv ei8os ¿Trápictov, da-
«os. 81 / KáXXcos '1p.cípoual Keit o piKroio yuvaiKes), como atestiguaban
de manera casi historiográfica (i_tapTupíris ¿T¿pris . oi 8€Doptat) las historias de
Selene (o la Luna) y Endimión, de Afrodita y Adonis, de Eos (o la Aurora) y Orión
y de también Eos (o la Aurora) y Céfalo, el héroe ático esposo de Procris, en las
que los amados tenían sólo las dotes de sus propias personas, junto con la historia
frustrada de Hefesto, por cuyo escaso atractivo hubo de hacer regalos de amor, y
Atenea; y es otro el recurso infalible que Pan se dispone a enseñarle (cr 81
uyit,ov ilicvalcov / 4)ép-repov, rjv ¿Garjg, 0€Xic-rñptov C1XX0 616á): con la

lira (r3ápPura )(apl. Xlyaive), por un lado, deberá cantar (Clet8e) los sinos des-
venturados de Dafne y de Eco y deberá entonar también (liarre) la historia de Pitis
-todas ellas doncellas fugitivas del lecho-, inevitables y sin solución (p.épAco
yaírj), y, si llorara (Kat Taxa 8fficpúo-ete), permanecer en silencio (atyrj), cuando
advierta el llanto de la joven (p.upo[iévris ópócov p.eXtrWa 8áKpua Koúpils- -no
es necesaria la laguna señalada tras el verso 264-), porque es la mejor postura (air
Sé yaws. Trae Toios. , ¿Tia 1TXé0V OIVOTTL 1.10015 / yEyetaatv, ISTE-
aTeváxouat yuvaiKcs. ), y, por otro lado, las historias de amor de Selene y Endi-
mión y de Afrodita y Adonis, vinculadas con Béroe y su patria; y la Ninfa acabará
cediendo (oD8é EJE 4)EíryEl TraTpOwv átouo-a i_tEX14)pont Oeoli.óv ' Epd.rrwv).
Finalmente, concluye la lección de táctica amorosa (vv. 272-273). Tras su inter-
vención (o-ot 1.111) ¿yd.) ni& rrávTa, 8valp.cpc BáKx€, rrtySaúaKc)), y en un giro
insospechado y con un cierto juego de palabras, el maestro reclamaba las ense-
ñanzas del alumno en lo que atañía a sus relaciones desafortunadas con la Ninfa
Eco (aXXá p.€ Kat cri, 818alov ¿pfis . OEXK-rliptov ' HxoDs-). Y, por último (v.
274), se producen en el más puro estilo épico el final de los momentos didácticos
y el cambio de situación de Dioniso, el hijo de Tione, ya sosegado (Cis . Eirrdw
CuTéTrEfiTTE yeyriOóTct uctiaa euelwris).

Con estos consejos de Pan Dioniso le declaró su amor a la Ninfa Béroe en dos
ocasiones consecutivas: la primera de ellas de una manera algo oscura, casi meta-
fórica, en la que el enamorado aparece como el labrador de las tierras de Béroe, y
que la joven no comprendió, y la segunda de manera clara, lo que provocó su
rechazo definitivo. Tampoco Posidón logró un resultado mucho mejor en dicha lid.
Por ello Afrodita propuso un duelo entre ambos rivales. En el canto 43 ante Zeus
y los demás dioses olímpicos y en las rocas del Líbano Posidón obtuvo la victoria
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en la prueba frente a un enloquecido Dioniso y contrajo matrimonio con la Ninfa.
Finalmente, Eros (o Amor) consoló a Dioniso con la promesa de los amores de
Ariadna, Aura y Palene.

Adviértase que en Nono de Panópolis la lección de Pan fracasa. La causa de
dicho fracaso, aparte del desdén de la Ninfa Béroe, es sencillamente que la joven
no está destinada a ser la compañera de Dioniso, que, no obstante, saldrá triunfan-
te en los episodios amorosos señalados anteriormente: Béroe es una más de "las
doncellas fugitivas del lecho" (TrapOboi [o bien yuvalkEs] 4fruy68Evivoi), como lo
fueron Nicea (cf. los cantos 15 y 16) y Calcómede (o Calcomedea) (cf. los cantos
33, 34 y 35) y lo será Aura (cf. el canto 43), cuyos avatares, por lo demás, se cuen-
tan por extenso en el poema; pero a diferencia de las historias violentas de estas
doncellas Béroe es la recompensa final y respetada de la disputa de los preten-
dientes. Además, la victoria ante un dios olímpico de las características de Posidón
es prácticamente imposible. Y que sea Pan el maestro de amor no deja de ser sig-
nificativo: si él ha fracasado anteriormente en su amor por la Ninfa Pitis, en cuyo
honor lleva coronas de pino, y también está viviendo el fracaso de su amor por la
Ninfa Eco, sus enseñanzas, al menos, no son infalibles.

3. La lección galante de Pan, desarrollada por Nono de Panópolis en este pasa-
je de las Dionisíacas, es un ejemplo literario de la poesía didáctica amorosa anti-
gua. La modalidad (o, si se quiere, el género o el subgénero) literaria catalogada
como "la enseñanza del amor" -conocida con el neologismo discutible de erotodí-
daxis, de uso bastante frecuente-, por la que un adiestrado ¿pw-ro818etoxaXos . o bien
magister amoris (también praeceptor amoris o bien initiator amoris) instruiría a
un aprendiz en la iniciación amorosa (es decir, initiamentum amoris), ya aparecía
en otros escritores de otras épocas, aunque, cuando se hablaba de amor, primaban
otros aspectos3.

En la obra fragmentaria de Eurípides titulada Estenebea (fr. 663 Nauck2-Snell
[= Schol. ad Ar. Vesp. 1074]), posiblemente en el discurso de la nodriza en el que
le revelaba al joven héroe corintio Belerofontes, dueño del caballo alado Pégaso,
el amor apasionado de Estenebea (es decir, la homérica Antea), esposa de Preto,
rey de Tirinte, se esbozaba la idea de Eros (o Amor) como maestro: Trollyriiv 8'
dpa / "Epcog 81.8áo-Ket, Ken, ?filmo-os- .1) ró Trpív. Sin embargo, en este caso

3 Para las modalidades literarias y, especialmente, para la instrucción amorosa, cf. F. Caims,
Generic Composition in Greek and Roman Poetry (Edinburgh 1972). Para algunos textos didácticos
previos vinculados con el amor, cf. G. Lanata, Poe tica pre-platonica. Testimonianze e frammenti
(Firenze 1963) 172-175 y también R. Pfeiffer, Callimachus (Oxford 1985-1987 [1949]), esp. vol.!
(1985) 185-188 y D. L. Clayman, Callimachus' lamhi (Leiden 1980) 29-33. Para Ovidio, Nono de
Panópolis y sus obras, cf. St. Bezdechi, Nonnos si Ovidiu (Sibiu 1941) y A. S. Hollis, Ovid. Ars Ama-
toria I (Oxford 1980 [1977]). Para otras cuestiones relacionadas con la novela griega, cf. H. H. O.
Chalk, "Eros and the Lesbian Pastorals of Longos", JHS 80 (1960) 32-51, R. L. Hunter, A Study of
Daphnis & Chloe (Cambridge 1983), D. N. Levin, "The Pivotal Role of Lycaenion in Longus' Pasto-
rals", RSC 25.2 (1977) 5-17 y A. Wouters, "Irony in Daphnis' and Chloe's Love Lessons", QUCC 55
(1987) 111-118 junto con L. R. Cresci, "La figura di Melite in Achille Tazio", A&R 23 (1978) 74-82.
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se señalaba la unión del Amor y de la poesía: sin el amor se produciría la ausencia
de poesía o, quizás, la falta de sensibilidad poética, que como consecuencia con-
llevaría la carencia de pericia técnica; por lo demás, Trourynk y dp.ovo-os eran con-
ceptos prácticamente contrapuestos. Y en una misma línea habrían de entenderse
los pasajes conservados de Antíope (fr. 192 Nauck2-Snell: xpóvos• OeCiw TE Trvap.'
Ipws- O' imvi98ias) y de Faetonte (fr. 773.44-46 Nauck2-Snell: Kóciltov 8'
valow 8ean-ocr6vwv / ¡cal TÓ 8IKCII0V bel Kat g púJS' / 1.1[IVEIV). Platón,
retomando aquellas primeras palabras de Eurípides en el Banquete (196d6-e3),
ponía en los labios de Agatón, el anfitrión de la velada, la siguiente aseveración:
Kat TfpC)TOV 11éV, '111	 Kal. ey(1) 1-711, fil1en-0ov -1-¿-xvi1v T1111'101ü CKSTIEp

Cli/TOD, TTOITITTIg 6 OEÓ9 CY04)69 CZTÚL)9 (150 -TE Kifi dXXov
uoificral • TrElg yoñv Troirryfis•	 "KetV d1101.10-09 17) TÓ Trpiv n, o dv

"Epws. dgfri-rai. No obstante, en la intervención posterior de Sócrates (cf. Smp.
201d1-212c3) aparecía Diotima, la sabia mujer de Mantinea, como maestra del
amor, si bien en esta ocasión dicha intervención se tornaría una disertación sobre
la naturaleza y los efectos del amor (cf. también las palabras de Sócrates en Fedro
243e8-257b6). Y, por último, Nicias de Mileto (fr. 566 SH [= Schol. ad Theoc. Id.
11 (p. 240.6 Wendel)]) añadiría: ív dp ' áXriOes • Tarro, eeóKpi-re • oí. yáp "Epur
Tes. / Troiri-ráç rroXXobs. e818abv -roi's Trpiv áp.oóaoug. Los términos emple-
ados por este poeta helenístico eran, pues, muy parecidos a los anteriores con los
Amores como causantes últimos de la inspiración poética.

Calímaco (siglos IV-III a.C.) presentaba en el Yambo 5 con cierta ironía un
duro ataque en un tono de acertijo a un tal Apolonio (o, quizás, a Cleón), un maes-
tro (ypap.p.a-ro818áoKaXos) enamorado de sus alumnos -según se deduciría del
resumen antiguo (o bien 8ifiyrio-is)-, a modo de consejo: 'Q leive
yáp gv TI TCLW tpCov- / (vv. 1-2); y la imagen elegida no dejaría de ser
llamativa: era el poeta quien se mostraría como maestro de amor del irresponsable
maestro de letras. Otros poetas tratarían el asunto amoroso y, a veces, rozarían el
motivo didáctico amoroso, pero no lo abordarían con plenitud: Teócrito en el Idi-
lio 2 (sc. la Hechicera) recogería los remedios del amor de la joven Simeta, des-
pechada por Delfis y ayudada por su sierva Téstilis, en el Idilio 10 (sc. los Traba-
jadores o los Segadores) reflejaría los síntomas de amor en el caso de Buceo y la
propuesta del canto como cura por parte de Milón y en el Idilio 11 (sc. el Cíclope),
convertido en médico del amor y sus penalidades, con el Cíclope Polifemo ena-
morado de protagonista (en la línea posible de los dramas satíricos y con el prece-
dente inmediato de Filóxeno de Citera, que en su poema ditirámbico el Cíclope o
Galatea [frs. 815-824 PMG] había optado por una presentación similar, si bien en
sus versos se mostraba la realidad transfigurada) y la Nereida Galatea de amada
imposible (cf. también el Idilio 6) -para alguna consideración sobre el mismo, cf.
los versos de Hermesianacte de Colofón (fr. 7.69-74 Powelfl- y con el médico
Nicias como interlocutor, aseveraba en un tono epistolar que la canción es un reme-
dio mejor y más barato para el amor que la medicina convencional; Apolonio de
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Rodas en las Argonáuticas presentaba, sobre todo, a la Musa Érato (cf. 3) y tam-
bién a una Musa innominada (cf. 4) como las musas del amor en el relato amoro-
so de Jasón y Medea; Fanocles en los Amores o los Hermosos (fr. 1 Powell) mos-
traba la historia de Orfeo y el joven Calais con el amor como una enfermedad sin
cura real. Por su parte, Bión de Esmirna (finales del siglo II a.C.), poeta de com-
posiciones livianas (es decir, To:1 [t€Xt58pta [cf. fr. 8.1 Gow]) de asuntos funda-
mentalmente amorosos, ofrecía unos versos (fr. 10 Gow) centrados en la enseñan-
za del dios Eros (o Amor) más que en la enseñanza del amor junto con la
plasmación de un estilo literario propio vinculado al amor a modo de consagración
poética. Si Mosco en Eros (o Amor) fugitivo (fr. 1 Gow; cf. AP 9.440) había pre-
sentado bajo la apariencia de un pregón de la diosa Afrodita, madre de Eros (o
Amor), (cf. AP 5.177) una descripción física detallada del dios niño y fugitivo y
había advertido de las consecuencias irremediables de su poder, Bión de Esmirna
analizaría su conducta. Afrodita, acompañada por Eros (o Amor), había llegado
junto al poeta-vaquero con la intención de que éste educara al niño en el canto
ntékrretv 1101, (pixE Polka, Xctf3(;iv "Epwra. 818aaKe") (v. 4), no tanto en
una actitud soberbia por instruir a un dios como en la línea docente del centauro
Quirón; dedicado a dicha tarea, advirtió la inutilidad del esfuerzo, al ser el niño
quien con sus propias canciones acabaría por adoctrinarlo (x-flyo'n, éKXa0ópnv 1.111)
8CYLilV Ti») " Epaaa 8L8ClaKOV, 8o-act 6' w E rus. IJIE 818alcv ¿parraa TTáVT'

É818dXer1V) (vv. 12-13). Permanecía aún la idea del magisterio poético presente en
los versos de Eurípides: la enseñanza del poeta fracasaba, mientras que la ense-
ñanza de Eros (o Amor) parecía centrarse en la poesía amorosa (es decir, ¿pw-raa)
más que en la técnica amorosa, a no ser que ésta quedara aludida sutilmente en los
relatos de las pasiones de mortales e inmortales y en las obras de Afrodita. Por últi-
mo, a modo de inventario, habrían de citarse, al menos, algunos casos esporádicos
más (cf. AP 5.6 y 177, 7.196 y 12.132b) a la vez que unos poemas posteriores de
Estratón de Sardes (cf. AP 11.225 y 12.3, 4, 5, 7, 187, 192, 198, 200, 206, 209, 210,
211, 222, 223, 225, 227, 228, 238, 244, 245, 246, 247 y 255).

Junto con los poetas elegíacos romanos Albio Tibulo en un poema dedicado a
Delia (cf. 1.6; para el maestro de amor, cf. etiam 1.4) y Sexto Propercio en un poe-
ma dedicado al poeta épico Póntico (cf. 1.9) fue, sobre todo, Publio Ovidio Nasón
(siglos I a.C.-I d.C.) quien en el Arte amatoria (o Arte de amar) configuraría y cul-
minaría esta manifestación de la poesía didáctica clásica. El comienzo del tratado
literario era suficientemente revelador con el poeta de Sulmona como maestro del
amor (Ars 1.1-18), sobre todo, en el mismo inicio (vv. 1-4): Si quis in hoc artem
populo non novit amandi, I hoc legat et lecto carmine doctus amet. I arte citae
velo que rates remoque moventur, I arte leves currus: arte regendus Amor. Y con-
cluía así (vv. 17-18): Aeacidae Chiron, ego sum praeceptor Amoris; I saevus uter-
que puer, natus uterque dea. Además, presentaba el programa amoroso completo
que conformaba el tratado (Ars 1.35-40): principio, quod amare velis, reperire
labora, I qui nova nunc primum miles in arma venis; I proximus huic labor est pla-
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citam exorare puellam; I tertius, ut longo tempore duret amor. I hic modus, haec
nostro signabitur area curru, I haec erit admissa meta terenda rota. En Ovidio (y
no sólo en esta obra sino en todas las composiciones de asunto amatorio) fluían sin
obstáculos el detalle y el gusto poético: en su poema quedaba de manifiesto el ars
romana, equiparable a la -réxvri griega, apenas esbozada hasta entonces.

Relevante era el tratamiento de dicho motivo en las Pastorales de Dafnis y
Cloe del novelista Longo de Lesbos (siglo II d.C.): la enseñanza del amor sería una
TraLSELa (o bien una uctiSeuaig), es decir, ij épw-rudi TraiSaywyLa. Y era esta
unión estrecha de amor y pedagogía la que enriquecía sin límites el relato nove-
lesco de corte, a veces, iniciático con la naturaleza como escenario dominante. La
pareja de jóvenes pastores recibió las enseñanzas del anciano Filetas ("4)1AT-1-ras, di
TraiScg, 6 TrpéaPírrrig éyd.),...") (para algunos, el poeta helenístico Filetas [o Fin-
tas] de Cos; pero también se trataría de un nombre unido al amor) como magister
amoris. Su intervención fue doble (cf. 2.3.1-2.8.1). En el primer discurso (cf. 2.3.2-
2.6.2) ofrecía una descripción sumaria de Eros (o Amor) como un niño huidizo,
imposible de atrapar por él mismo, que jugueteaba en su huerto: e10-€X0óv-ri Sé
[101 yñaepov (31[1.01 iiéailv ijaépav úTT6 Taig bou:as Kal Toas aupptvcag 13Xé-
TTETal Trak aDpi-ct Kat Potág Ixwv, XEuKós (Za-rrep yáXct Kat IOLV069

TrDp, 071X1TV69 dig apn XeXoup,évog. yuavóg iv, aóvog 1911, • ZTTOLCEV Cog

181.0V KfiTTOI, TpuyWv. é'yct) 1_11.1V ov Wpaiaa ¿1T a1T6V (139 OTXX11441LEVOS",

Setaas 111) úTT diyEOWXí.ag T6.9 p:UpptVag Kal Telg 0016.9 KaTaKXáGT:r 6 Sé
IlE Koíxlmg PaSítog imréckuyE, ITOT1 111V Taig 608WVIaig imarpéxwv,
1TOT1 Sé -raig 11Y1KUKTIV tYTTOKpUTTTNIEVO9 (ZOITEO iTé981.K09 VEOTTóg. Y, al tiem-
po, se anunciaba junto con su vejez paradójica, proverbial y hesiódica (OZTOL Trats-
éyW Kat El. SOKÓ) Tralg, dtXXel TOD Kpóvou Trpeol3D-repog Kat aúTOD TOD

Trcurnig xpóvou) la consagración del dios a Dafnis y Cloe v Sé ááOviv Troy
aalvw Kat XX6-riv), como anteriormente había alentado con éxito el amor del pro-
pio Filetas y Aman-fide. En el segundo discurso (cf. 2.7.1-7) detallaba el poder de
Eros (o Amor) de condición divina (0E69 ¿O7LV, (1) Tra1.8€9, 6 "Epwg, véog Kat
KaX69 Kat Tre-róp.evog) junto con unos síntomas amorosos experimentados por el
propio anciano y ni siquiera mitigados por Pan a pesar de su amor atormentado por
Pitis, pues no habría cura para el amor excepto el beso, el abrazo y el lecho com-
partido en desnudez: "Eparrog yáp oDS1v 4:HapaaKov, oi Trivóvicvov, oDK éa-
OtópiEvov, OúK ¿V W8ctig XaXoD[ievov, 89-1 if Otkrwict cal TTEOGIOXil Kal o-uy-
Ka-raideffivai yup.votg aciSaaai. Tras esta lección (rocrafrra TraiSEDaag) Filetas
se alejó del lugar -no volvería a aparecer hasta su actuación como juez en el epi-
sodio de los jóvenes de Metimna (cf. 2.12.1-3.3.1)- y la pareja decidió poner en
práctica los consejos: tal fue su escuela nocturna (-roD-ro ai)roig ylve-rai VUKTE-

pivóv TraiSeu-ntiptov) (cf. 2.9.1); y esta enseñanza estaría presente cuando Dafnis
le pidió a Cloe que accediera a sus deseos (-ü-rei Sij rfv XX61v xapíaao-Oaí. ot
Tráv 150-o1) 3oDXETC1.1 Kal1	 yuaveD allyKaTaKXL0f1Val FlaKpóTEpov

npóaecv Eld)OECKW • TODTO yetp XEITTELV TOig (1)1XTUCi TraL8Eúli.a.01V ZVa.
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yévriTai Tó iióvov Zpw-ra TraDov Oápp.aKov) (cf. 3.14.1). Lamón, el padre adop-
tivo de Dafnis, contó el mito de la siringe (Tóv Trepl Ttjg crúpiyyog
Oai pA)Oov), instrumento musical que en otros tiempos había sido una doncella lla-
mada Siringe, amada por Pan, que ante su desdén quiso poseerla por la fuerza; al
negarse la joven, huyendo del dios, se ocultó entre las cañas y desapareció; y de las
cañas cortadas Pan creó el instrumento (cf. 2.33.3-2.34.3). El mensaje era claro: la
huida del amor solía acarrear un mal terrible; no obstante, el amor nunca había de
consumarse violentamente. Además, ante la ignorancia y la inutilidad de los inten-
tos de la pareja Licenion (nombre unido al lobo con todas las connotaciones deri-
vadas), la esposa aún joven, urbana y refinada del viejo Cromis, labrador y dueño
de su tierra, (TaúTcp yVvalov v 1TaKTOV 	 daTE09, 11é0V	 Wpáriov
áyponclag OpóTepov) como magistra amoris (o initiatrix amoris) le reveló a Daf-
nis los secretos de la técnica amorosa (cf. 3.15.1-3.20.1). Encaprichada del joven
pastor, le hizo algunos regalos, pero, consciente de su amor por Cloe, no se atrevió
a decirle nada. Un día, pretextando ante su esposo que había de asistir al parto de
una vecina, siguió a Dafnis y pudo advertir la desesperación de los enamorados
ante la imposibilidad de consumar su amor y el llanto impotente del joven. Al día
siguiente, con el mismo pretexto y habiendo urdido una treta (1Tr1TexváTa1 TI

TOL61)8E), se presentó ante la pareja, lamentando el robo de uno de sus veinte gan-
sos por un águila, y le pidió al pastor ayuda. Dafnis, alejándose de su joven ama-
da, se adentró tras la mujer experta como guía en la espesura y Licenion, aparen-
tando contar con una información de las Ninfas sobre el encuentro de los jóvenes
del día anterior y asumiendo su condición de rival pasajera de Cloe, se mostró
como una maestra deseosa de enseñar a su alumno: .11 81 .11y€I-ro cbg pxacpo-ráTto
ríis XX6119, Kat ¿TTEL81) KetTel Tó TTUKVóTCLTOV ¿yévovTo irriyñg TrXriaíov
}mamá. KEXEVactact ctin-óv "1pág“, aire, "MOL, XXóTig, Kat TODTO 11.1a00V

¿yd.) VDKTOJp Trapa TC7111 NUMX1, 61' óvápotTos, al p.OL Kat Tá xeLcá aou
sinyviaavro &agua Kal ¿KéXEUGáV JE 013Gal 8L8alcil1év11v Tt 1pW1-09 pya.

Tá 6 YTLV oi OIXTIploa Kat TrepL30Xii Kat ola 8pC/IaL KpLoi Kcá Tpáyoi.
CDV\G TaDTÓL ITT1811LaTa Kat TC)1, ¿KET. yX.UKDTEpa TTOGEGTL yáp ctin-otg xpó-
vog waKpoTépas 1i8ovfig. ei 8-(1 GOL 4)0n01) áTrT1XMIX0CIL KaKv KcfL v Tre 'i-

p ycvéaøai (11T01/1éV6iV TE prrvCüv, 101, 'Mapa& 8ov 1101 GálJTóV la.011T11V,

/yd) 81 xaKopévri -más NVOaig 1Kcíva1g 8t8álco". Dafnis, jubiloso por el
aprendizaje de tales conocimientos, le prometió a la sabia mujer regalos y ésta, al
tiempo que instruyó al joven, pudo saciar su deseo, en cuya culminación iba a con-
tar con la ayuda de la naturaleza como maestra definitiva (ctirrij yáp 4)Vaig XoL-
Tróv 1Tral8eve Tó TrpaKT1ov). Acabada la instrucción amorosa (TEXEa0E1cr11g 81
Tfig ¿purrucTig Trai8aywylag), le hizo una última advertencia (1-ri [cal. TaDTá ac
8E1 piaficiv, áá0v1) sobre la doncellez de Cloe y tras estos consejos (Totratrra
irrroOellévri) se marchó como si buscara el ganso falsamente robado. También Daf-
nis -sin proponérselo, porque sólo pretendía explicar un hecho físico- llegaría a
actuar de maestro amoroso de Cloe cuando le contó el mito del eco elipla-ro ctirrfj
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1iu0oXoyáv róv 111)0ov Tr)g 1)X0D9), voz que antes había sido la Ninfa llamada
Eco, experta en la música, que por el deseo de conservar su doncellez a ultranza
rehuía a los pretendientes, incluido el enamorado Pan, que, lleno de rencor por el
dominio musical de la joven y por su rechazo hiriente, acabaría provocando su
muerte, (cf. 3.22.1-3.23.5). El mensaje oculto sería que, llegado el momento ade-
cuado, el amor habría de consumarse sin dilación. Finalmente, tanto Filetas como
Licenion, maestros reconocidos de tales artes amatorias en sus vertientes teórica y
práctica, acudieron al banquete nupcial de Dafnis y Cloe (cf. 4.38.2-3) y se consu-
mó el matrimonio a pesar de las primeras reservas del pastor (cf. 3.20.1-3.20.2)
gracias a las lecciones de la peculiar dama (Kat 18paoé TI áá4)1219 cjv cti)Tv
¿iraí.8cuo-€ AuKaivtov) (cf. 4.40.3) junto con la unión ritual de Pan, Eros (o Amor)
y Dioniso.

Por último, Aquiles Tacio, natural de Alejandría, (siglo II d.C.) en su novela
Leucipe y Clitofonte ofrecía un tratamiento singular del asunto amoroso desde la
perspectiva didáctica. Para este autor el amor no precisaría de lecciones y, sin
embargo, la exposición documentada que del mismo realizaría acababa volviéndo-
se una enseñanza verdadera y minuciosa. Al comienzo de la obra se narraban las
circunstancias de Clitofonte: un joven fenicio hijo de Hipias, destinado a casarse
con su hermanastra Calígone, nacida de una unión paterna posterior, pero enamo-
rado con pasión de su prima lejana Leucipe, hija de Sóstrato, hermanastro de
Hipias, y de Pantea. Ante su desesperación amorosa Clitofonte se confió a Clinias,
un primo suyo huérfano de mayor edad, iniciado en los misterios del amor y ena-
morado del joven Canicies, (cf. 1.7.1-1.11-3). Cuando Clitofonte y Clinias se halla-
ban conversando, llegó Canicies, quejándose de su próxima boda con una mucha-
cha poco agraciada. Y esta contrariedad daría paso a la primera escena de Clinias
(cf. 1.8.1-1.8.9) en un arrebato de misoginia hesiódica. Tras la marcha de Canicies
y ante la pesadumbre de Clitifonte, se produciría la segunda escena, de tintes par-
cialmente platónicos, de Clinias a modo de diálogo con su primo, centrada en la
exposición de su ars amatoria, (cf. 1.9.2-1.11.3). En un primer momento (cf. 1.9.1-
1.9.7) se hacían unas reflexiones en un tono de vaticinio sobre la fortuna de Clito-
fonte por tener cerca a Leucipe, augurándole un buen fin en su empresa, con el con-
sejo definitivo de que la joven se sintiera amada (lv oíSv aot Trapaiv(7.) lióvov•
¿peta0a1 Triareuo-ár6), Kat raxéu)ç aE pip.lio-erat). En un segundo momento
(cf. 1.9.7-1.11.3) se introducirían algunos términos didácticos (cf. esp. 1.9.7-
1.10.1) con la petición de instrucción por parte de Clitofonte: "TICaç oüv áv",
EITTOV, nybotro TODTO Tó tlál/TEIJI1a; Mg 1101 Tág 450p[lág' 'yetp Ctp-
xatóTcpos. píJcrTTç¿Lid) Kat OUV1IOéGTEp09 fl8TI Tí TEXETfi, TOD 0E0D. Tí
XéyÚJ; Tí TFOL(T; TH7)9 av 115)(0111L Tí-19 épultévrig; oine Ot8ct yetp ¿y(1)Tdç
68oís' n . "M118¿V", EITTEV 6 KXEIVíag, "upós. TalTa CIITEl 'gap ' aXXou
rictOciv • ctin-o8L8con-og yetp ¿Gni) 6 0E69 0•04)107719. (7)01TEO yetp Tá ápri-
TOKa T)V PpE4XZV O1')8Eig 8181GKEI TfV TOOOVIV, CUDTóllaTa 81 éigiavOávci

oi8Ev	 T01.9 IlaCOIS" OZO-OV Cl151-019	 TOTTECOV, ODT(1) Kál vea-
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víaKos- ZpitY1-09 1TW.ÚTOK4.1.WV	 8EtTal. SiSaaKaMag Trpóg TÓV TOKETÓV...".

La enseñanza (81.8ctaKaXta) no era necesaria por ser el amor algo natural. No obs-
tante, habrían de guardarse unas normas generales (8cra 	 ¿CUL KOLVá Kat pi)

dwalpou -rU)(rig Seóp.eva, Taikra áKoUoas . ME): no hablar a las mujeres
de amor por pudor, su gusto por la conversación, no proponer abiertamente las
relaciones, el silencio recatado, el beso cómplice y la violencia aparente para for-
zar el pudor sin llegar a la violencia real. Posteriormente (cf. 1.15.1-1.19.3) tras los
funerales de Canicies, muerto en un accidente con su caballo, Clitofonte encontró
a Leucipe en un parque, un bosque sagrado cercano, y entabló una conversación
con su esclavo Sátiro al tiempo que la joven junto con su esclava Clío contempla-
ba la belleza de un pavo real (BouXóp.evos ol,v yd) eúdywyov Tniv Kópri)
g pun-a TTCLOCÉGKEUdlCSOL, XÓ'yÚJV upós TÓV ZetTupov ijpxóirriv, duiTó TOD 6pvt-
eog XaPcbv -rniv eiNalpiav): la disertación amorosa de Clitofonte, escuchada por
la muchacha con agrado, abordó el cortejo de la amada, ejemplificado en el corte-
jo del pavo real y la exhibición de su vistoso plumaje, para desembocar en la fuer-
za de Eros (o Amor) y sus efectos rotundos sobre las naturalezas más distintas. Más
tarde (cf. 2.31.1-2.38.5) tras el rapto de Leucipe embarcaron desde Tiro hasta Ale-
jandría Clitofonte y Clinias y en el pabellón de la nave los dos fenicios fueron invi-
tados por el joven egipcio Menelao, que les contó sus desgracias, coincidentes en
líneas generales con las desventuras de Clinias. Para distender la triste velada Cli-
tofonte inquirió sobre el amor por los varones (¿p.r3dXXcú Xóyov ¿punridis . ¿xó-
p.Evov qiuxaywylag) (cf. 2.35); Menelao comenzó una disertación de inspiración
platónica sobre el amor celestial y el amor vulgar en relación con el amor por los
hombres (cf. 2.36), contestada por Menelao y su defensa documentada del amor
por las mujeres -por más que sólo admitiera una experiencia moderada en dicha
materia- (cf. 2.37) y replicada, a su vez, por Menelao (cf. 2.38). Por otra parte, en
otros momentos de la obra bastante posteriores, cuando Clitofonte creía que Leu-
cipe había muerto y yacía en el mar, se desarrollaba el amplio episodio de Mélite,
una dama refinada de origen efesio, viuda aparente de Tersandro y enamorada con
pasión del joven Clitofonte, (cf. 5.11-5.27). Tras el acuerdo nupcial de Clitofonte
y Mélite la nueva pareja embarcó en una nave desde Alejandría hasta Éfeso junto
con su fiel amigo Clinias y su criado Sátiro. Una vez que llegaron a la ciudad, se
produjeron las reapariciones inesperadas de Leucipe y Tersandro. Cuando Mélite
advirtió la presencia de la joven, con cuya vuelta iba a producirse la pérdida defi-
nitiva de su amado, sus quejas fueron amargas y en ellas vertió las angustias de una
mujer enamorada y enferma de amor. Clitofonte, a la vez compasivo y sanador,
acabaría por entregarse a la dama, convincente gracias a la elocuencia proporcio-
nada por Eros (o Amor) (818áGKEI yáp 6 "Epuis Keit Xóyoug), bajo el magiste-
rio natural del dios (Kat ¿y¿ve-ro boa 6 "Épicoç fie€XEv, arrrE a-rpwp.vfig kiCov
SeriOév-roiv aryre ¿fXXou Tivós -réliv Els TrapaaKe trilv ' Ad)poStalcov. cti)Toup-
ybs. yáp 6 "ENG Ka ctin-oaxé81os aoybia-r-rk Kat 1TÓLVTOL TÓ1T0V abl-(1), T1eé-
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1.1.E1109 p.uo-rtipiov. TÓ 8' durreptepyov els ' A(Ppo81-r-rpi ij8Lov ildXXOV TOD

TroXtrupáwovog ctin-ocpuñ yetp gxei -rfiv fi8ov1iv) (cf. 5.27).

4. Nono de Panópolis supone la originalidad y el refinamiento expositivo en el
tratamiento de la enseñanza amorosa, disciplina nunca definitiva y entendida sólo
como BouXii Kurrpt.81n y como 6M.-yn Trapakbaats. Tras Calímaco, que hablaba
en unos términos parecidos de crup.BouVi, Tibulo y Propercio fue Ovidio con el
Arte amatoria y los Amores una fuente directa de algunos pasajes de las Dionisía-
cas del poeta griego imperial; ambos abordaban la técnica amorosa y ambos mos-
traban textualmente una relación evidente: Ars 1.275-276 y 281 / D. 42.209-213,
Ars 2.311-312 / D. 42.216218, Ars 2.296 / D. 42.220-221 y Ars 1.572-574-Am.
2.5.14-15 I D. 42.231-232. Una vez más, la opción por la deuda conceptual y for-
mal común de Ovidio y de Nono de Panópolis con una obra griega de contenido
didáctico desconocida y perdida -no obstante, se han documentado algunos nom-
bres de escritores de todas las épocas como la arcaica Astianasa, considerada la
creadora del género, y los más recientes Filenis de Samos, autora del único frag-
mento conservado, Botris, Salpe, Elefantine, Páxamo, Pánfile de Epidauro, Nico
de Samos, Calístrate de Lesbos y Pitonico de Atenas sin dejar de mencionar los
Amores, obra atribuida en otros tiempos a Luciano de Samosata- es una solución
cómoda y probable, aunque también es discutible, sobre todo, cuando es necesario
subrayar la importancia romana en la literatura griega tardía. Tampoco han de olvi-
darse otros modelos posibles como los tratamientos sugestivos de las novelas de
Longo de Lesbos y de Aquiles Tacio. Nuestro poeta en un estilo cuidado al modo
de los discursos retóricos, presentes, por lo demás, en toda su obra, supo reelabo-
rar un motivo tradicional con acierto. Y en esta misma línea también el poeta
Museo (siglo V d.C.), su discípulo aventajado, sabría esbozar en su epilio Hero y
Leandro algunas instrucciones y reacciones amorosas con acierto (vv. 101-220).
Pero el magisterio de Nono de Panópolis es indudable.
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